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El concepto de administración, apli­
cado a las actividades pesqueras . 
empezó a utilizarse después de la Se­
gunda Guerra Mundial. Desde esa épo­
ca se miró al mar co mo una fuente 
de proteínas importantes , ya que se 
pasó de una producción anual de 20 
millones de toneladas de pesca en 
1948 a 65 millones de toneladas para 
la década de los 70 y se espera lle ­
gar a 100 millones de toneladas para 
el año 2000. A pesar de que todos los 
conceptos contemplados dentro de los 
principios de la administración mo­
derna pueden aplicarse a las pesque­
rías . se requiere un conocimiento 
profundo de algunas disciplinas espe­
cializadas como la bio logía general, 
la biología pesquera. la bioestadística 
y la dinámica poblacional , para co­
nocer la naturaleza de las pesquerías. 

Al respecto conviene c larificar la 
confusión común entre especies hi­
drobiológicas y recurso pesquero. 
Existe en el medio acuático un sin ­
número de especies. pero pocas de 
ellas tienen las características que 
las convierten en recurso y que po­
dríamos resumir en: Alta densidad 
por área , ubicación ecológica defini­
da, alto índice de renovación, valor 
comercial y utilidad humana. Este 
concepto se ve reforzado si acudi­
mos a lo que los economistas llaman 
un bien económico (medio de satis­
facción de necesidades cuya obten­
ción implica un costo , en atención a 
su escasez) . 

Desde luego que toda especie tiene 
valor e importancia, ya sea como un 
eslabón dentro de una cadena trófica 
o por su participación a la producti­
vidad de un ecosistema. Sobre esto 
se puede decir que el estudio de las 
especies hidrobiológicas que son sus­
ceptibles de aprovechamiento, es lo 
que conforma la biología pesquera. 

La catalogación de las especies co­
mo recursos es responsabi lidad del 
gobierno a través de sus organismos 
especializados , los cuales deben con­
tar con personal idóneo para ello. Al 
respecto es conveniente mencionar 
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algunos pará metros que han servido 
de base en muchos países para defi­
nir el aspecto instituc ional. 

Es cie rto que dentro de la defini­
ción académica de la oceanografía 
están incluidas la física , la química , 
la biología y la geología marinas . Pe­
ro, en la práctica, forman disciplinas 
tan específicas que tienen personali­
dad propia , haciéndose más evidente 

en aquellas en las cuales algunas es­
pecies o minerales se consideran bie­
nes económicos, como el caso de la 
geología y la biología. Sin embargo. 
esto no implica que cada disciplina 
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pueda manejarse tota lmente indepen ­
dient e, ya qu e t odas fo rman parte 
de l ecos istema mar ino. Por ejemp lo: 
la ocea nografía química estudia la 
composición química del agua de 
mar. as í como los elementos inorgá­
nicos necesarios para la producción 
de materia orgánica (fitoplancton y 
algas): la oceanografía física estudia 
las caracte rísti cas de temperatura. 
corr ientes. transparenci a. dispersión 
de l son id o en el agua, etc., co ndicio ­
nes necesar ias para la vida en el 
mar y muy úti les en estrategia mili ­
tar. ya que se pueden determinar ca­
na les de son ido; la oceanogra fía bi o­
lógica o biología marina estudia las 
especies vivas y su medio (eco logía 
ma rina). 

Pero en el caso de la biología , de­
bido a la im porta nc ia que se le da a 
las especies que son útiles al hom ­
bre. el ape lativo que utilizan las or­
ganizaciones espec ia lizadas se refi ere 
a las especies que constituyen recur­
so pesquero o a actividad es relaci o­
nadas con su aprovechamiento. Así 
tenemos. en la FAO el Departamento 
de Pesca en Méxi co la Sub-Secreta­
ría de Pesca. En co ntraposi c ión, los 
académicos no enti en den por qu é no 
se incluye a los recursos hidrobioló­
gicos dentro de la faun a. 

La admi n istra ción de los recursos 
pesqueros debe tener en cuenta . prin­
cipalmente. los que están compuestos 
por especies vivas. c uyo comporta ­
miento difiere grandemente de los 
otros recursos naturales renova bles. 
dado que aquellos realizan mi grac io­
nes. están supeditados a cond iciones 
amb ienta les específicas . y tienen 
áreas de distribución muy amplias, 
lo cua l ob l iga a hacer una adminis­
tración de con iunto, con una política 
única. po rque de lo con trario se 
puede perder la productividad del 
ecosistema. En nu estro caso sería 
facti b le hacer un manejo por océano, 
y. en la parte co ntinenta l, por cuen ­
cas. Al respecto es bu eno recordar 
" La pesca es un mundo aparte, con­
figurado y estructurado con tota l au­
tonomía sin subordinación más que 
a sus propias leyes, una de ellas, la 
de su au torrenovación como produc ­
tor de bienes acabados" (FAO 1953. 
Princ ipios de Economía Pesq uera) . 

Para n ues tros mares, los estudios 
rea li zados nos indican que tenemos 
un pot encia l de 160.000 toneladas 
por año. Pero esos estudi os cubren 

una pequeña zona, ci rcunscrita 
ha sta las 35 braza s, y a espec ies 
bentón icas y dem ersa les, quedándo­
nos una gra n área por estudi ar, ya 
qu e la Zona Económi ca Exclusiva de 
Colombia tiene un a extens ión de 
988.000 Km 2_ 

La acc ión del gob ierno se va ha ­
ciend o más necesar ia y notoria a 
m edida qu e evo luc iona el aprovecha­
m iento de una actividad y espec ial ­
m ente cuando se trata de recu rsos 
na tural es, qu e pertenece n a todos los 
co lombianos y deben ser administra­
dos por él . A este res pect o pod emos 
tener como referenc ia el desarrol lo 
de la pesca del ca m arón de aguas 
someras del Pacífi co colombiano, qu e 
se encuentra en la etapa fin a l de su 
estabilización. 

Afort unadamente se cuenta co n 
muchas expe riencia s a nivel mund ial. 

captura. los cost os de operación no 
son importantes: el segun do concep­
to, más acorde co n el a provecha­
miento de la s poblaciones en el 
mundo actual, busca la opt imi zac ión. 
manejando un equilibrio entre la pro­
ducción y su costo de operación. 

Dentro de esos parámetros que de­
be manejar la adm inistración ex isten 
peligros , co m o por eiemplo la actitud 
que se asuma ante los progresos de 
la tecnología pesquera. Generalmen­
te las autoridades co rrespondien tes 
piensan primero en la co nservaci ón 
del recurso y c rean medidas estab le­
c i endo restricciones que puedan lle ­
var a la máxi ma eficiencia tecnoló ­
g ica. ya que los pescadores tratarán 
de mejorar los medios de ca ptu ra 
para asegurar lo que el los co nside­
ran les corresponde. lo cua I puede 
ll evar a una sobreinvers ión en la ac ­
tividad y a un a disminución de ga­
nanc ias . 

Sin embargo. una pesca controla­
da. dentro del concept o de co nserva ­
ció n, as í como de dism inución de los 
costos dé operac ión y co ncient iza ­
ció n del usua ri o, debe tener en cuen­
ta los sistemas de captu ra y la pro­
ducción obt enida. 

En la reglamentación de los m e­
dios de pesca y ca pac idad de captu ­
ra, se puede establ ecer un número 
definido de emba rcaciones, sin deJar 
a un lado la potencia del motor. la 
capac idad de tonelaje, apare jos. es­
lora, etc .. haciendo aiustes periódicos 
de ac uerdo a l co mportam ien to de las 
pob laciones aprovechadas de los me­
di os de pesca , con el fin de ev itar 
caer en la sobre inversión , pero sin 
renunciar a la efici encia. ya que esto 
conl leva rí a a un mayor costo de ope-

Peces mariposa (Chaetodon callare) en ración. 
arrec ife coralino. Fotografía tomada del 
Kunstkalender. 1978, Verlag J. Augsburg (Ed. ). El esta bl ec imient o del número de 

donde por mala administración del 
re curso, éste desaparece co mo indus­
tria / más en aquel los que son com­
partidos por var ios países. En sí, la 
ad ministración del recu rs o pesquero 
no es fá c il orientarla cuando se ll ega 
a l máximo rendimiento sostenible en 
la pesquería , co ncepto este que se 
ha venido modifi cando a medi da qu e 
han c recido los costos de operación , 
dando lu ga r al concepto de rendi­
miento económico sostenib le de una 
pesquería. 

El primer concepto sé a pi ica gene­
ra l m ente en las pesqu erí as nu evas. 
cuando el objetivo princ ipa l es la 
producción y, debido al vo lumen de 

empresas, emba rcaciones. as ignación 
de cuotas. parece ser en la actu ali­
jad el método ad ministrat ivo de apli­
cac ión co n mayor éx ito. ya que 
evita la sob reinversi ón y co ncien ti za 
::i los pescadores de su act ivi dad, ya 
qu e ést os con firman año tras año 
una estab ilidad en su .producción. Lo­
gicamente. habrá que t ener en cuen ­
ta un a ju ste en los ingresos. 

Podemos decir qu e la modalidad 
de ad mini strac ión pesqu era está su­
peditada a la situación de cada pes­
quería. esto quiere dec ir qu e es 
necesa ri o analiza r su grado de desa­
rrollo, el capital invertido . la man o 
de obra ex istente, la tecnología de 
captura , procesamiento y comerc ia­
li zació n. • 
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